Los Knight of Color, poseedores de la fuerza del Arco Iris, tras su nombramiento no obtenían todo el poder del mismo. Para ser merecedores de todo el poder del Arco Iris, debían cumplir una misión especial, llamada “misión esencial”. Ésta misión consistía en cumplir aquello que sus almas más anhelaran. Encontrar el amor verdadero, derrotar a un antiguo rival, cumplir venganza... cada Knight of Color tenía un motivo para vivir, y al cumplirlo el Arco Iris les premiaba con todo su poder.

La fuerza del Arco Iris era una energía mística que provenía del fenómeno atmosférico. Los Knight of Color veían sus aptitudes mejoradas notablemente, y sus heridas curaban antes, entre otras peculiaridades.

Para obtener este inmenso poder, siete hámsters de la Tierra eran escogidos por el Rey actual del Reino Arco Iris mediante el Sueño Arco Iris. Éstos hámsters eran los elegidos y su destino les obligaba a aceptar, tarde o temprano, la oferta del Rey, y convertirse en Knight of Color jurando lealtad al mismo y a su reino.

La lealtad de los Knight of Color no pasaba sólo por mantenerse cerca de Su Majestad y vivir en Palacio. También incluía cumplir las misiones que el equipo de investigación del Reino Arco Iris mandara a través del Rey. Los Knight of Color velaban por la seguridad y la paz en la Tierra desde el mágico Reino Arco Iris. Éso les enviaba a diversas partes del mundo con el fin de acabar con los enemigos del Reino o de los hámsters en general.

André comía ese día junto a sus hermanas y el resto de Knight of Colors. La mesa era larga y amplia, fácilmente podrían comer una treinta de hámsters. El hámster llevaba cerca de una semana como Knight of Color, semana en la que había aprovechado para aprender los entresijos de su nueva condición y practicado un poco con Blue el manejo de la espada. Había sido incapaz de ganarle una sola vez en los cinco días que llevaban practicando.

-Pues como te decía... deberías de procurar no hacer movimientos tan bruscos -comentó Blue mientras cortaba de un limpio sesgo con el cuchillo una hoja de lechuga por la mitad, para ilustrar su ejemplo- Es muy fácil adivinar por dónde vas a venir si te tomas ese tiempo para tus ataques -comentó- No obstante no lo haces nada mal. Cuando yo llegué aquí, aunque tenía algo más de experiencia que tú en el uso de espadas, Indigo me dio una paliza -rió mirando a su compañera, que terminaba de un trago una enorme jarra de cerveza- Y eso que yo uso dos espadas, en teoría tengo ventaja sobre vosotros -se encogió de hombros.

-La práctica supera a la teoría siempre, ya lo sabes -aseguró Indigo con una suave sonrisa. Blue bufó y se puso a jugar con el cuchillo y el tenedor, simulando que eran sus espadas. André le miró divertido, era un hámster que cambiaba rápido de la seriedad al divertimento- ¿Y a vosotras qué tal os va por aquí? -preguntó la hámster dirigiéndose a las hermanas de André. Por algún motivo que al hámster se le escapaba, la Knight of True Indigo había desarrollado una especie de interés por las hermanas del Knight of Orange.

-Ah, bueno... -balbuceó Sophie, no había estado muy atenta a la conversación. Últimamente sólo escuchaba a su hermano discutir sobre estrategias de combate- La comida está muy bien, y Palacio es muy grande. Me siento como una auténtica princesa -sonrió.

-Hay chicos majos -esbozó una mueca pícara Marie, sabiendo que diciendo eso chinchaba a su hermano- Y el servicio es increíble. Me sorprende que en dos días nuestros aposentos ya fueran tal y como lo diseñó nuestro hermanito.

-El viejo Lim es muy buen arquitecto, está hecho un hacha -comentó Blue algo coloquial. Tras la mirada de desaprobación de André e Indigo, añadió- Perdón, el Señor Lim -suspiró.

-Quizás a Pierre le gustaría charrar con él -comentó André a sus hermanas, riendo. Sophie iba a continuar con la charla con su hermano, era la primera vez en todo el día que el hámster hablaba exclusivamente con ellas. Pero una entrada inesperada en el comedor la interrumpió. Un hámster de mediana estatura ataviado con los ropajes de los sirvientes de Palacio saludó con una inclinación de cabeza.

-Mis disculpas por irrumpir en vuestro ágape, Excelencias. Pero Su Majestad requiere la presencia del Knight of Orange y el Knight of Blue en la Sala del Trono -André miró a sus hermanas y les dirigió una mirada de disculpa. Ya hablarían después. Sophie suspiró. Los dos hámsters mencionados se alzaron y, tras despedirse de los comensales -Blue dirigió además una mirada de soslayo a la comida restante-, marcharon a la audiencia con su Rey.

-Majestad -saludó André, hincando la rodilla derecha en el suelo y bajando la cabeza en sumisión.

-El Knight of Blue y el Knight of Orange acuden a vuestra llamada -continuó Blue en tono serio realizando la misma reverencia. Odiaba tanto cómo el Monarca la parafernalia del protocolo, pero no le quedaba otra en presencia de las doncellas del Rey. Las tres hámsters ataviadas con trajes de distinto color guardaban a su amado Rey tras su trono, deseosas de cumplir cualquier orden que el hámster les mandara.

-Agradezco que hayáis acudido, mis Colores -se levantó de su asiento y sonrió- Os he mandado llamar porque deseo encomendaros una misión -sonrió- Deberéis bajar a la Tierra, concretamente a Lyon, en Francia -André levantó la cabeza y Arco ensanchó su sonrisa- Hay una pareja de gatos hermanos que están asesinando sin piedad hámsters en la ciudad. Vuestro cometido es ajusticiarlos en nombre del Arco Iris. Pese a ser una misión sencilla, cómo es la primera, el Knight of Blue te dará soporte, Knight of Orange -explicó.

-Disculpadme la osadía Majestad, pero desearía acometer la misión sólo -se reveló André- Si no lucho por mi cuenta, jamás podré considerarme vuestra Espada.

-Concuerdo con Orange, Mi Rey -le apoyó Blue- Hemos estado entrenando estos días y ha mejorado muchísimo. No creo que tenga problemas -detalló. Arco soltó una suave risa.

-Eso era justo lo que quería oír. Orange, tú partirás en esta misión; y en cuanto a ti, Knight of Blue, te encomendaré otra misión. Recibiréis el informe con la información dentro de media hora en vuestros aposentos, y en una hora crearé los Arco Iris que usaréis para viajar a vuestros destinos. ¡Sea! -exclamó, dando un golpe al suelo con su paraguas.

-Yes, Your Majesty -aceptaron los Knight of Color, retirándose.

El informe recibido a la hora estimada incluía información obtenida por el equipo de investigación del Reino Arco Iris. Ellos se encargaban de recopilar la información, y entonces Su Majestad destinaba a sus caballeros a determinada misión dependiendo de la dificultad y disponibilidad de los Colores.

Entre la información recopilada, se encontraba el número de enemigos, sus rutinas y horarios, y los cargos imputados aparte de otros detalles que André aprendería a no tener en consideración con el tiempo.

El Knight of Orange se despidió de sus hermanas con un fuerte abrazo, prometiendoles que tendría cuidado y volvería lo ante posible. No obstante, tuvo la sensación de que sus hermanas no respondían con el mismo entusiasmo a su abrazo.

Deseando que sólo hubiera sido su imaginación, se dirigió al puerto Arco Iris, dónde Blue le saludó con un amplio contoneo de manos desde la lejanía. Se animó hablando con el hámster hasta que dos Arco Iris aparecieron frente a ellos y descendían hacia la superficie. Se despidió de su compañero e inició su misión.

Olisqueó el aire. Pese a que no fuera la misma ciudad dónde vivió, sentía nostalgia del aire terráqueo. En el Reino Arco Iris, el olor del aire era distinto, mucho más dulce. Tanteó la empuñadura de su espada oculta bajo la larga capa.

Comenzó a caminar, en busca de sus objetivos. El Sol había comenzado ya su descenso, debían ser cerca de las cuatro de la tarde. Nunca había estado en Lyon, así que no tardó en sentirse desorientado. Se suponía que su misión era secreta, pero no había tiempo que perder. Cada segundo gastado podía acercar a un hámster a la muerte.

Los hámsters con los que se topó le indicaron sin problemas cómo llegar a la zona dónde se habían ido cometiendo los asesinatos. Ninguno se sorprendió porque portaba una espada, ni porque vestía con aquella larga capa. André supuso que era de esperar, al fin y al cabo la prensa francesa raramente se interesaba por el Reino Arco Iris. No habría salido en ningún periódico que uno de sus compatriotas había sido ascendido a Knight of Color.

En cierto modo, André se sintió entristecido al respecto. No ansiaba la fama, pero quizá ella se habría enterado al leer la prensa...

Desechó esas ideas y se centró en su misión. Había llegado a uno de los callejones dónde se había cometido los asesinatos.

Olía a sangre, pero también había un olor distinto. André siempre había tenido un olfato envidiable, pero gracias al poder del Arco Iris se había vuelto aún más especial. Era capaz de sentir el más tenue olor y recordarlo sin problemas, como los perros.

No cabía duda: había encontrado el rastro de sus presas. Sonrió y continuó buscando. El Sol comenzaba a teñir el cielo de naranja, debía darse prisa.

-¿Sois los hermanos Balafre? -preguntó André en francés. Era la única forma de entenderse entre ambas especies. Pese a que era su idioma natal y no tenía problemas para hablarlo, el Rey Arco le había explicado que en caso de tener que comunicarse en otro idioma, gracias al Arco Iris no tendría problemas y los animales le entenderían.

El Knight of Orange conferenciaba con dos gatos cuatro veces más altos que él que roían un pescado a medio comer que habían recogido de un cubo de basura cercano que habían lanzado al suelo. La luz de las farolas iluminaba la calle de la ciudad francesa a esas horas de la noche. André se encontraba de muy mal humor porque no había podido terminar la misión a tiempo para regresar a Palacio. Durante la noche el Monarca no podía crear Arco Iris. Tampoco estaba seguro de haber llegado a evitar el asesinato.

Los gatos le miraron intrigados. Su pelaje era negro como el carbón, sólo los diferenciaba una pequeña franja blanca que manchaba la cola de uno de ellos.

-Parece que hoy nuestra presa viene a por nosotros, hermano mayor -comentó el gato con la franja blanca soltando una maligna risotada.

-Bueno, no es nuestro objetivo pero no nos viene mal un calentamiento -aceptó su otro hermano, colocándose en posición de ataque- Quizá antes de matarle pueda decirnos dónde encontrar al tal Paul Roben -André sintió un escalofrío al escuchar ese nombre. ¿¡Iban detrás del señor Roben?!

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris seréis ajusticiados por vuestros crímenes -dictaminó. Los gatos se echaron a reír, y André enarcó las cejas decidido. Iba a ser la primera vez que matara a un gato con su espada. Tomó posición y esperó el embate.

El mayor de los gatos se lanzó contra el hámster blandiendo sus garras. André lo esquivó de un salto: se sorprendió a si mismo de lo alto que había llegado, cayendo encima de la cabeza del gato. El animal se revolvió y el hámster cayó de bruces contra el suelo, incapaz de mantener el equilibrio. Mientras recogía su espada, se maldijo por la falta de reflejos. Habría sido una buena forma de terminar el combate.

El otro gato trató de atacar por detrás, pero André se lanzó hacia la derecha a tiempo y el animal golpeó su rostro contra el suelo. André aprovechó para ensayar un tajo, que dada la pronta recuperación del animal sólo le produjo un leve corte en la pata delantera derecha. Maulló contrariado, parecía que por fin entendía lo que ocurría.

El Knight of Color esbozó una sonrisa al sentir el miedo de sus enemigos. El poder del Arco Iris que había empezado a dominar en los entrenamientos con Blue estaba dando sus frutos. Dio un salto y se apoyó sobre la farola, rebotando y cayendo en la cabeza del gato con la franja blanca en la cola. Ésta vez no falló. Con un rápido movimiento, clavó su espada en la nuca del animal, que en menos de un segundo se derrumbó sobre el suelo. La sangre caía a borbotones por la herida y manchaba el arma de André, que la miró hipnotizado unos segundos.

Lo había hecho. Había matado a un gato con su espada, con Amitié. Sus padres crearon una asociación con el mismo nombre para forjar una amistad entre hámsters y gatos, y éso les había costado la vida. Ahora él usaba ese nombre para tomar venganza y ajusticiar a los gatos que osaron destruir el deseo de sus padres. Y con éste acto de sangre había empezado el camino para su venganza. Realizó un seco tajo al aire con su espada, con la intención de limpiar la espada de la mayor cantidad de sangre posible. Cumplió su objetivo, salpicando un arco de matiz rojizo en el suelo.

El grito de ira del otro gato le llamó la atención.

-¡¿Qué le has hecho a mi hermanito, maldito?! ¡Lo pagarás! -bramó, lanzándose en una embestida enloquecida. André reaccionó a tiempo y se apartó de un salto. Sintió un escalofrío al caer en la cuenta de que ese gato también era hermano mayor. Si hubiera estado en su lugar y hubieran muerto Marie y Sophie... ¿cómo se sentiría? Seguramente habría enloquecido igual que él.

-Pronto te reunirás con él -le animó André en un tono seco, carente de sentimiento. El gato le maldijo nuevamente y se lanzó en un ataque frontal. El Knight of Orange vio su oportunidad: se desvió con gracia hacia la izquierda y cortó la pata izquierda del hámster. Éste bramó de dolor, pero pronto dejó de sentir nada, ya que al tiempo que caía al suelo al perder el equilibrio, André se subía sobre él y repetía el ajusticiamiento que se había llevado la vida de su hermano.

Así, la noche de Lyon se envolvió en el silencio mientras la calle se teñía de rojo.

-Misión cumplida -anunció André quedo, observando la carnicería.

Alguien tocó a la puerta principal de los aposentos del Knight of Orange. Entusiasmadas, las dos hámsters corrieron a abrir la puerta.

Trataron de disimular su desilusión al comprobar que se trataba del Rey Arco, aunque a juzgar por la sonrisa forzada del Monarca no lo consiguieron. Realizaron una reverencia y Marie preguntó cortés.

-¿Qué os trae por aquí, Majestad? -mientras le invitaba a entrar y cerraba la puerta de los aposentos.

-Orange me ha informado que, pese a que ha cumplido la misión a la que le destiné, le ha sido imposible hacerlo antes del anochecer, por lo que tendrá que pasar la noche en su destino. Me ha pedido que mandara un sirviente para que os comunicara sus disculpas, pero he preferido acudir personalmente -explicó Arco. Las hámsters se mantuvieron en silencio. Arco también. El silencio era intenso e incomodo- ¿Me odiáis por lo que estoy haciendo a vuestro hermano, verdad? -preguntó algo cortante.

-No, André está haciendo lo que quiere -le sonrió Sophie- Simplemente nos sentimos un poco desplazadas en éste nuevo rumbo que ha tomado su vida.

-Es egoísta, lo sabemos -suspiró Marie- Y sabemos que debemos cambiar. Hacía mucho tiempo que no veíamos la luz en sus ojos que tiene ahora que es el Knight of Orange. Y eso te lo debemos a ti, Arco -comentó roto el protocolo.

-Si vuestro hermano os oye hablar así se enfadará -rió- Yo sólo le ofrecí esta oportunidad porque fue uno de mis primeros amigos. Bueno, esa es una parte... el Arco Iris fue el verdadero artífice de que sea el Knight of Orange.

-Él siempre te ha tenido en muy alta estima, Arco. Cuando aún os carteabais, se ponía muy feliz cada vez que recibía una carta tuya. Además, desde que nos visitaste estuvo entrenando muy duro... él es feliz aquí, así que nosotras tenemos que esforzarnos por hacerle aún más feliz -aseguró Sophie.

El estruendo alarmó a varios de los sirvientes de Palacio, que corrieron a ver qué ocurría. En la puerta de los aposentos del Knight of Orange, el mismo se encontraba tirado en el suelo, riendo mientras sus hermanas le abrazaban sollozando y gritando su nombre de pila. La familia se había reunido otra vez.

-¿Sabéis? -comentó el Knight of Orange mientras degustaba otra de las pipas que su hermana Sophie había preparado. Ese día habían decidido comer en su cuarto, usando la cocina que mandara instalar cuando diseñó sus aposentos- En Lyon hay un puente con un enorme león de oro en lo alto de un pilar. ¡Es increíble! Se parece a los pegasos de París -rió, mientras continuaba narrando a sus hermanas su aventura.

Éstas escuchaban encandiladas la historia de su hermano, no le habían visto tan feliz desde hacía mucho tiempo. Realmente, la sonrisa en su rostro iluminado era sincera y muy amplia. Se sentía bien allí, ése era su lugar.

-Chicas... -cambió de tema de repente, tras terminar su vaso de zumo de naranja. Su tono se volvió mucho más suave y entristecido- Lamento haber sido tan frío con vosotras éstos días y haber estado tanto tiempo ocupado... es sólo que ésto de ser Knight of Orange es nuevo para mi, y quiero hacerlo lo mejor posible para ser una digna Espada de Su Majestad. Prometo que reduciré mis entrenamientos y pasaré más tiempo con vosotras. ¿Os podéis creer que llevemos aquí una semana y apenas hayamos salido de Palacio más que para ver los jardines? ¡Esta tarde nos vamos a la ciudad! -dictaminó- Y mañana, si Su Majestad me da permiso, saldremos de excursión a la zona sur del país -aseguró enérgico. Sus hermanas rieron.

-No te preocupes por nosotras, hermanito. Tú tienes que convertirte en el más fuerte de los Knight of Color porque es realmente lo que deseas. Nosotras nos lo pasamos bien con la Knight of True Indigo. Nos ha dicho que el sábado nos presentará a unas nobles muy majas, así que seguramente hagamos amigas y podremos divertirnos fuera de Palacio -sonrió Sophie.

-Me alegro mucho de que seas feliz, André -aseguró Marie con otra sonrisa- ¡Tengo muchas ganas de salir esta tarde a la ciudad! Sophie, tenemos que ponernos guapas a ver si pescamos algún chico, ¿eh? -rió al ver cómo su hermano volvía a enarcar las cejas.

-Sí... se acostumbrarán a su nueva vida -murmuró Arco satisfecho en su trono, inmerso en sus pensamientos.

